
SOBRE LA VIDA Y LA OBRA DE JAMES
HUTTON (1726-1795)

La historia de las ciencias de la tierra nos vuelve
a brindar tres interesantes libros, dos de ellos de apa-
rición casi simultánea sobre James Hutton. El que
sea considerado por muchos historiadores como el
padre de la geología, ha hecho que sus aspectos bio-
gráficos hayan sido estudiados y divulgados con am-
plitud. Desde la primera aportación de su amigo, el
matemático John Playfair, en 18051, hasta la actuali-
dad, muchos autores se han interesado en profundi-
zar tanto en su vida como en su obra2.

DONALD B. MCINTYRE y ALAN MCKIRDY.
James Hutton: The founder of modern Geology.
National Museums of Scotland, Edimburgo (2ª
ed.  2001),  51 pp. [ISBN: 1-901663-69-8]

STEPHEN BAXTER. Revolutions in the earth.
James Hutton and the true age of the world. Wei-
denfeld & Nicolson, Londres (2003), 245 pp.
[ISBN: 0-297-82975-0]

JACK REPCHECK. The man who found time.
James Hutton and the discovery of the earth’s an-
tiquity. Simon & Schuster, Londres (2003), 247
pp. [ISBN: 0-7432-3189-9]

La obra de McIntyre (Emérito de Pomona Colle-
ge, Ca., y honorario de las Universidades de Edim-
burgo y St. Andrews) y McKirdy (Scottish Natural
Heritage), muy sencilla, posee excelentes ilustracio-
nes, algo que no ocurre con las otras dos, que sin
embargo, son mucho más densas en cuanto a infor-
mación. En realidad este libro está escrito para un
público general, sin apenas formación geológica.

Nos habla de la historia del descubrimiento del
tiempo desde la antigüedad hasta Hutton, al que
nos presenta en el contexto histórico-social del
Edimburgo ilustrado, bien conocido por uno de los
autores (D.B.M.). Se hace hincapié en las caracte-
rísticas de Hutton como geólogo de campo y exce-
lente observador. En un lenguaje sencillo y ame-
no, nos plantea las dudas y reflexiones del
pensador escocés que le condujeron a elaborar su
Teoría de la Tierra en la que expresa sus ideas de
la tierra como máquina térmica, sobre el testimo-
nio de las rocas, el significado de las intrusiones,
el origen del granito, y sus excursiones geológicas
en Arran, Glen Tilt, Galloway, Jedburgh, Siccar
Point... en busca de las pruebas que confirmaran
su idea de un planeta mucho más antiguo de lo que
se suponía. El libro se cierra analizando el legado
de Hutton, cuya aportación fundamental no sólo le
hace ser reconocido por diversos autores como el
padre de la geología moderna, sino que fueron de-
cisivas para la concreción de las ideas uniformita-
ristas-actualistas que desarrollaría Charles Lyell
algunas décadas después, y que serían además el
soporte temporal decisivo para la teoría de la evo-
lución de Charles Darwin.

La obra de Baxter describe el pensamiento de
James Hutton, sus inicios, desarrollo y concreción,
también en el marco social de la Escocia del s.
XVIII, y pone de relieve la visión cíclica huttoniana
de una tierra cambiante.

Siempre con el trasfondo social del Edimburgo
Ilustrado y analizando al mismo tiempo varios as-
pectos de la historia británica, nos sitúa a Hutton en
el seno de una familia tradicional cristiana. Aborda
sus primeros estudios, inicialmente dirigidos hacia
las humanidades, para luego centrarse en la química
y más tarde en la medicina, tanto en Edimburgo co-
mo en París y Leiden, ciudad esta última en la que
se doctoró con una tesis sobre la circulación sanguí-
nea, aunque nunca ejerció como médico. Se va ha-
ciendo una disección interesante sobre sus dudas en
cuanto a la permanencia de los caracteres geológi-
cos, la naturaleza y origen de los materiales, la edad
de la tierra, los mecanismos y acontecimientos que
se han tenido que suceder a lo largo del tiempo para
alcanzar la situación actual del planeta. Y todo esto
bajo una perspectiva deísta que sitúa a Hutton den-
tro del marco religioso común a muchos naturalis-
tas de la época, que por lo general se suele obviar, y
que hace de la tierra un planeta creado por una sabi-
duría superior destinado a ser el habitáculo de la
humanidad como fin último. Al mismo tiempo, ve-
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mos cómo se fueron gestando sus ideas sobre el ca-
lor como motor fundamental de los procesos geoló-
gicos, lo que daría lugar a la corriente plutonista, el
ciclo de los materiales terrestres, el origen del gra-
nito, y especialmente, la duración indefinida del
tiempo geológico. Y las críticas a las que se vieron
sometidas estas ideas uniformitaristas tras la publi-
cación de las diferentes versiones de su Teoría de la
Tierra, por parte de personalidades relevantes de la
comunidad geológica, como John Williams, Abra-
ham Werner, André Deluc o Richard Kirwan, entre
otros muchos.

Nos describe también el pensamiento filosófico
de la época, con la predominancia de los postulados
teleológicos de Aristóteles, el mecanicismo newto-
niano, la fisiología de William Harvey, las teorías
de la tierra de Leonardo, Descartes, Steno, Burnet o
Buffon, y, como no podía ser menos, la vida y tra-
bajos de James Ussher sobre la fecha de la creación
y la cronología mosaica.

El pensamiento de James Hutton no se puede
desligar, por otro lado, de los vínculos que mantuvo
con personajes de gran peso intelectual. Por eso el
autor va descifrando la relaciones de Hutton con sus
amigos, algunos de ellos incluso compañeros de via-
jes, entre los que habría que destacar al filósofo Da-
vid Hume y el matemático Colin Maclaurin, que in-
fluyeron enormemente en su pensamiento, John
Clerk of Eldin, y su hijo, el físico George Clerk-
Maxwell, el eminente químico Joseph Black, el inge-
niero y físico James Watt, el economista Adam
Smith, o el matemático y biógrafo John Playfair, y
todo ello al amparo, en algunas ocasiones, de ciertas

sociedades, como el Poker Club, la Royal Society y
la Geological Society, ambas de Edimburgo, o el
Oyster Club.

La obra finaliza mostrando de qué forma se pro-
dujo la difusión de las ideas huttonianas a lo largo
del s. XIX, a través de la labor principalmente de
John Playfair, primer biógrafo e ilustrador de su te-
oría, y más tarde, por parte de Charles Lyell, here-
dero directo y máximo exponente del actualismo-
uniformitarismo en el campo de la geología. A
ambos autores, junto con Archibal Geikie, se les de-
be asimismo los aspectos míticos que han cubierto
la figura de Hutton con la aureola de científico ex-
perimental y padre de la geología moderna, cuando
en realidad fue en gran medida un teórico que bebió
más de fuentes continentales, sobre todo francesas,
que británicas, aunque, indiscutiblemente, sí dio los
pasos precisos, a pesar de sus interpretaciones en
ocasiones erróneas, hacia la modernización de la
ciencia geológica.

El que Stephen Baxter sea fundamentalmente
escritor inglés de ciencia ficción, ha hecho que
sus excelentes obras de divulgación científica (co-
mo la presente3) no hayan sido apreciadas en su
justa medida.

El libro de Repcheck (editor en W.W. Norton,
Pennsylvania) nos muestra a James Hutton tam-
bién con el trasfondo social del Edimburgo ilus-
trado, aunque en ciertos aspectos posee menor
profundidad que el anterior. Considera a Hutton,
junto con Galileo, Copérnico y Darwin, una de las
cuatro personalidades con mayor coraje intelec-
tual por su enfrentamiento a la tradición judeo-
cristiana en lo relativo al escenario bíblico sobre
el significado de la tierra como planeta. Se pasa
revista a diversas cuestiones de interés histórico,
científico y epistemológico. Desde el interesante
emplazamiento geológico de la ciudad de Edim-
burgo, lo que según el autor hace de esta ciudad la
más adecuada para que naciera el científico esco-
cés, hasta la trascendencia de la obra y pensa-
miento de Hutton a lo largo del s. XIX en lo que se
califica de “revolución huttoniana” (?). Nos pre-
senta las primeras cronologías sobre la edad del
mundo, desde Eusebio de Cesarea en el concilio
de Nicea, y Julio Africano, pasando por Newton y
Kepler, hasta llegar a James Ussher, a mediados
del s. XVI.

También aquí, la relación de amistad con diver-
sos personajes de la ilustración escocesa tiene su re-
levancia, así como el contexto histórico de la Esco-
cia y el Edimburgo de la época. Tras su paso por el
Continente, Hutton retorna a Escocia, y uno de sus
primeros planteamientos fue el conocido como la
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(3) Por estas fechas acaba de aparecer otro libro suyo tam-
bién sobre Hutton del que sólo tenemos como referencia el tí-
tulo: Ages in Chaos: James Hutton and the Discovery of De-
ep Time.(



“paradoja del suelo”: necesario para el desarrollo de
la vida, y sin embargo, destruido por los factores
ambientales. Cuando Hutton se establece en Edim-
burgo, la “Atenas del Norte”, comienza una etapa
de contactos, estudios y excursiones que le llevan a
esos momentos de que el autor denomina de “eure-
ka” en su comprensión de la naturaleza y la elabo-
ración de su teoría.

Repcheck incluso analiza, no sólo la gestación
de la obra de Hutton, sino la repercusión que tuvo,
tanto en vida como después de su muerte, las críti-
cas y las alabanzas, su divulgación  y ampliación,
en lo que para algunos autores ha significado una
“revolución” en el seno de la ciencia geológica.

La obra nos describe la influencia de la obra de
Hutton sobre Lyell y Darwin, entre otros pensado-
res, y su puerta abierta para la concreción de la
edad de la tierra. Por último, nos sitúa a Hutton en
su papel dentro de la ciencia, reconocido por mu-
chos como el auténtico “padre de la geología mo-
derna”, y con una breve pero excelente descripción
de los lugares más importantes en la historia de
científico escocés, como Glen Tilt, Siccar Point y
Arthur’s Seat.

Así, pues, los libros que presentamos aquí con-
tribuyen, desde diferentes puntos de vista, a cono-
cer mejor a este interesante hombre de ciencia cuya
perspectiva, teórica y observacional, permitió un
importante avance hacia la modernidad de la cien-
cia geológica, y son sin duda, de obligada lectura.

CANDIDO MANUEL GARCIA CRUZ

ITINERARIOS GEOLÓGICOS EN MENOR-
CA, RESERVA DE LA BIOSFERA (ISLAS BA-
LEARES)

Fechas: del 4 al 8 de julio de 2005
Inicio de las actividades, mediodía del lunes, 4
Finalización de las actividades, mediodía del
viernes, 8
Ponente: Dr. Joan Rosell.

Desde el punto de vista geológico, Menorca,
tiene una personalidad própia que la diferencia de
las otras islas del archipiélago balear, fundamentada
en dos hechos importantes: Es la única isla de las
Baleares donde los materiales de la Era Primaria
afloran y, además, hay una distribución característi-
ca de los materiales que afloran. Esta distribución
da lugar a un complejo “puzzle” formado por piezas
del paleozoico, el triásico, el jurásico y el cretácico
en la parte norte y a una homogeneidad miocénica
que se extiende por toda la parte meridional de la
isla.

Con esta actividad se pretende conseguir una
aproximación a la geomorfología de la isla de Me-
norca, declarada Reserva de la Biosfera por la
UNESCO en octubre de 1993 y ofrecer una nueva
forma de descubrir e interpretar el paisaje menor-
quín intentando dar respuesta a la pregunta de cómo
se formó la isla de Menorca.

Esta es la excusa perfecta para  realizar una sé-
rie de itinerarios seleccionados del libro “El naixe-
ment d’una illa, Menorca. Guia de geologia
pràctica” (“El nacimiento de una isla, Menorca.
Guía de geología práctica) del Dr. Joan Rosell y
la Dra. Carme Llompart Díaz, recorriendo la isla
tanto por la costa (norte y sur) como por el interior,
pudiendo apreciar la diversidad paisajística y geoló-
gica que podemos encontrar en los escasos 700 km2

de superficie de esta “roca”.

Los recorridos diarios (uno en barco) permitirán
hacerse una idea de las principales unidades geoló-
gicas de la isla de Menorca y entender los procesos
geológicos que han originado la actual configura-
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